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I. Introducción 
 
Desarrollar un Seminario de Investigación acerca de los problemas de aprendizaje, es 
un tema interesante a abordar al continuar vigente en los establecimientos educacionales, 
pese a que existan diferentes indagaciones y postulados desde diversas disciplinas. Puede 
ser que uno de los principales errores que se siguen cometiendo, y que hacen que aumenten 
las dificultades de aprendizaje, es que la Educación tiende a manifestarse desde un modelo 
de enseñanza rígido (Valdivieso, 1990), donde se intenta establecer estereotipos ideales de 
cómo los niños deberían ser o rendir en su etapa escolar, a pesar de numerosos intentos por 
flexibilizar parámetros educativos a través de distintas miradas pedagógicas y psicológica, 
entre otras, (Montessori, 2018; Aprendizaje Basado en Proyectos, 2015). Por lo tanto, cabe 
preguntarse por qué, pese a los esfuerzos pedagógicos realizados a lo largo de las décadas, 
el sistema escolar enfrenta fracasos consistentes respecto al éxito académico de numerosos 
alumnos que no presentan retardo mental u otra discapacidad que les impidiera aprender de 
acuerdo al promedio establecido (Wolff, 1998; Aristizabal, 2017).  
Cabe mencionar que, para llevar a cabo el presente Seminario de Investigación, se 
tomaron en cuenta las investigaciones de los últimos cinco años sobre el tema y de las 
cuales sólo se consideraron las más relevantes y pertinentes para este estudio. 
Respecto a las dificultades de aprendizaje, la psicopedagoga Jimena Ocampo 
Lozano menciona que al momento de presenciar que un niño pueda tener problemas de 
aprendizaje es conveniente buscar ayuda profesional lo más temprano posible para que el 
tratamiento sea efectivo y así obtener un mejor pronóstico (Lozano, 2000). 
Con el pasar del tiempo se han podido observar variaciones acerca de la Educación, 
por lo que, en la actualidad, existen varios estudios (Bravo Valdivieso, 1990; Arancibia, 2007; 
Condemarín, 2016) sobre la enseñanza vista desde diferentes aristas, y muchos de ellos 
concuerdan con la importancia que tiene la motivación y la autoestima en el niño durante la 
etapa escolar porque ayuda a obtener un mejor rendimiento académico. 
Sin embargo, existe una constante comparación entre los alumnos lo que genera un 
sentimiento de competencia, incluso de inferioridad, respecto a su desempeño escolar, es 
decir, el estudiante va perdiendo la confianza, por lo que disminuye su interés en las tareas 
escolares. 
Al preguntarnos, ¿por qué un niño no aprende? se debe pensar en los diversos 
factores que inciden en el sujeto y la relación que tienen con sus síntomas; lo anterior, 
responde a los aportes que el Psicoanálisis ha hecho desde hace varias décadas y en donde 
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la pregunta por la pulsión y sus destinos continúa vigente (Freud, 1915). Para profundizar en 
lo anterior, es necesario estudiar y comprender la construcción psíquica de cada sujeto, es 
decir, hacer un recorrido de su historia libidinal sin dejar de lado lo socio-cultural, ya que el 
niño está en constante relación con su ambiente, por lo que juega un rol fundamental en el 
proceso de aprendizaje.  
Con respecto a las personas que padecen problemas de aprendizaje, algunos 
autores desde el Psicoanálisis han planteado que estos sujetos presentan restricciones 
simbólicas o modalidades fallidas de simbolización por conflictivas psíquicas no resueltas 
durante el transcurso de su vida lo que afectaría en sus formas de leer, escribir, entre otras 
(Rego & Schlemenson, 2014). Hay autores que brindan las herramientas teóricas necesarias 
para comprender los procesos de simbolización desde una perspectiva libidinal e histórica 
que posibilita entender al aprendizaje como un proceso psíquico de máxima complejidad, 
constitutivo de la subjetividad, en tanto quien aprende se encuentra en constante intercambio 
e interdependencia con los objetos sociales y de conocimiento, en cuya dinámica singular 
cada sujeto simboliza el mundo de acuerdo a sus experiencias afectivas y oportunidades 
sociales existentes (Cornelius Castoriadis, 1993; Aulagnier, 1977; Green, 1996; Julia 
Kristeva, 1996).   
El presente Seminario de Investigación tiene como objetivos generales llevar a cabo 
un estudio teórico-clínico acerca del investimiento libidinal del niño hacia el aprendizaje, 
según los aportes de Sigmund Freud; por otra parte, se propuso estudiar el caso clínico de 
un niño en edad de latencia con problemas de aprendizaje, lo anterior, con la finalidad de 
realzar la problemática del investimiento libidinal en el caso estudiado y las consecuencias 
de dicha posición. Para hacer el desglose de estos objetivos generales se utilizaron los 
siguientes objetivos específicos; primero, se indagó acerca de los problemas de aprendizaje 
más relevantes en Chile, para lo cual se utilizaron diferentes capítulos del texto Psicología de 
las dificultades del aprendizaje del autor Luis Bravo Valdivieso (1990), referente que se 
continúa utilizando al tratarse de un compilado que integra las principales teorías y 
problemas de aprendizaje en Chile las cuales, llamativamente, aún no se han solucionado. El 
segundo objetivo estuvo referido a conocer los modos de abordaje más utilizados por la 
Psicología y Pedagogía (Arancibia, 2007; Defior, 2000); por su parte, el tercer objetivo, 
consistió en indagar acerca de los aportes del Psicoanálisis respecto a los problemas de 
aprendizaje, considerando autores contemporáneos y últimas investigaciones (Cornelius 
Castoriadis, 1993; Aulagnier, 1977; Green, 1996; Julia Kristeva, 1996). Como cuarto objetivo 
específico se investigaron los aportes de Sigmund Freud acerca de Psicoanálisis y 
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Educación, para así dar paso al quinto objetivo que consistió en explorar específicamente 
acerca de la noción de pulsión en Sigmund Freud, para pasar al sexto objetivo en el que se 
investigó acerca del constructo de libido del autor psicoanalítico ya mencionado. Finalmente, 
los últimos tres objetivos específicos dieron cuenta del proceso que se tuvo que realizar para 
hacer viable el presente Seminario, a saber, la entrevista clínica a un alumno con problemas 
de aprendizaje del Colegio Las Acacias. Las discusiones que se elaboraron consideraron el 
material clínico y las indagaciones teóricas, hasta culminar con las conclusiones que dieron 
cuenta de los hallazgos obtenidos en la presente investigación.  
Entonces, para poder abordar los objetivos planteados anteriormente, se llevó a cabo 
un estudio de caso clínico donde se entrevistó a un alumno en edad de latencia del Colegio 
Las Acacias, siguiendo los protocolos utilizados por el Centro de Atención Psicológica de la 
Universidad Andrés Bello. Para mantener la confidencialidad del caso, el niño fue nominado 
con el nombre Pablo. Se trabajó con un consentimiento informado y con la ficha personal del 
paciente cuya información quedó resguardada en el Centro de Atención. De acuerdo a lo 
anteriormente mencionado, se decidió trabajar con una metodología de enfoque cualitativo, 
ya que para la construcción del caso se realizó un psicodiagnóstico en el cual se efectuaron 
entrevistas clínicas y se aplicó el Test WISC-III para evaluar el Coeficiente Intelectual del 
niño.  
La relevancia de esta investigación es que trata de un tema que insiste en su 
problemática debido a la complejidad que presenta; de hecho, hasta el día de hoy no existe 
una causa específica del porqué surgen los problemas de aprendizaje, ya que “hay factores 
genéticos, médicos, ambientales, sociales y culturales que pueden ser importantes” 
(Elsevier, 2007), por lo que hay niños que no se direccionan hacia el aprendizaje y les va mal 
académicamente a pesar de contar con todas las potencialidades para ser exitosos en este 
plano. De acuerdo a lo anteriormente expresado, y considerando que este tema implica de 
manera crucial las particularidades de cada alumno, las implicancias teórico-prácticas 
estarán dadas a partir del estudio de un caso clínico a un alumno de edad de latencia que 
presente dificultades de aprendizaje, desde el cual se extraerán consecuencias clínicas. 
A partir del análisis del caso clínico articulado con los elementos teóricos indagados 
desde el psicoanálisis y de acuerdo a los objetivos, se llegó a la conclusión de que el 
paciente busca sostenimiento afectivo de parte de sus figuras vinculares significativas, las 
que, a su vez, se constituyen para él en figuras de autoridad; sin embargo, los textos 
maternos y de otros familiares, como es el caso de su abuela, resultan paradojales para 
Pablo, ya que se le exige rendimiento académico, pero, por otro lado, se pone en jaque este 
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objetivo a alcanzar, debido a la transmisión de un ideal del yo que queda relativizado al 
arbitrio materno. Por ende, desde lo que el niño logra simbolizar, el aprendizaje pierde 
significancia para él quedando con pocas posibilidades de identificarse al mismo, situación 
que se radicaliza en los constantes cambios de colegio que efectúa la madre como 
estrategia, situando al sistema escolar como un lugar de paso en donde lo simbólico como 
ideal, no es un lineamiento importante para el niño. De esta manera, Pablo no se involucra 
con el sistema escolar y sus propuestas, las que quedan relegadas a un marco periférico, 
ajeno y a veces persecutorio, estableciendo una alianza consistente con la madre, de cuya 
autoridad no podría abstenerse. 
Finalmente, la pregunta de investigación que ha guiado este estudio, fue la siguiente: 
¿qué aportes se pueden desprender de las conceptualizaciones de Sigmund Freud acerca 
del investimiento libidinal hacia el aprendizaje? 
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II. Marco teórico.  
 
En las obras completas de Freud se encuentran algunos textos, tales como Tres 
ensayos de teoría sexual (1905), Pulsiones y destinos de pulsión (1915), Más allá del 
principio del placer (1920), El porvenir de una ilusión (1927), entre otros, de los cuales se 
hará una pequeña referencia para revisar acerca de los postulados de Freud sobre la 
Educación y el Psicoanálisis. 
Es relevante mencionar y recordar que todos los planteamientos que hace Freud 
acerca de la sexualidad infantil han sido a través de su experiencia analítica con neuróticos 
adultos. 
Para comenzar, se debe mencionar que Freud liga la Educación con el 
descubrimiento sobre la sexualidad infantil, es decir, el desarrollo del individuo desde los 
primeros años de vida, ya que el niño tiene sus pulsiones y quehaceres sexuales desde el 
comienzo. Para esto es importante el trabajo analítico y los resultados que se pueden 
desprender de este, ya que el análisis siempre se remonta a la infancia y puede indicar las 
vías por las que la Educación ejerce su influencia.  
La labor de la Educación es ayudar al niño en su integración con la sociedad con el 
fin de coartar su sexualidad, ya que ésta constituye un obstáculo para la Educación sólo 
cuando se exterioriza en la búsqueda de una satisfacción directa. 
En el texto de Freud (1905) Tres ensayos de teoría sexual se explica que la primera 
etapa de la evolución de la sexualidad se concibe marcada por el pluralismo de las corrientes 
pulsionales, cada una de las cuales tiende aisladamente a la satisfacción, ya que la 
intensidad de cada pulsión es independiente del desarrollo de las otras.  
Por consiguiente, la pulsión sexual infantil no muestra necesidad de objeto sexual 
alguno, ya que estos aparecen independientes respecto de las zonas erógenas y más tarde 
entran en contacto con la vida genital; sin embargo, su apetito de saber sexual se exterioriza 
tempranamente porque la necesidad de saber nace de las pulsiones que los gobiernan, por 
lo que se esfuerzan por obtener respuestas a sus preguntas, pero estos atrevimientos, por lo 
general, terminan en una renuncia que deja como secuela un deterioro permanente de la 
pulsión de saber. 
Con respecto a las pulsiones parciales éstas pueden ser sublimadas, es decir, 
desviadas de su fin sexual primitivo hacia otros y también podrían ser transformadas en su 
contrario. Por ende, se presentan en pares opuestos, como promotoras de nuevas metas 
sexuales. De acuerdo a lo anterior, 
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La educación debe, por una parte, asistir y eventualmente reforzar el proceso 
natural que conduce a la organización de las pulsiones parciales bajo la 
dominación de la genitalidad y, por la otra, velar por que las pulsiones 
parciales que escapan a este primer destino se orienten hacia las salidas 
socialmente favorables de la sublimación y la formación reactiva. (Millot, 1982, 
p.53) 
 
Entonces resulta que la sublimación es la salida más deseable por las pulsiones 
parciales y en circunstancias favorables se efectúa de modo espontáneo. 
No obstante, “la educación les deniega el ocuparse intelectualmente de los problemas 
sexuales para los cuales, empero, traen congénito el máximo apetito de saber” (Freud, 1908, 
p.177). Sin embargo, Catherine Millot, en los alcances que hace sobre Psicoanálisis y 
Educación, refiere que Freud reconocerá que para la evolución del niño se requiere sin duda 
alguna del apoyo de la Educación la cual, a su vez, debe favorecer la sublimación y además, 
“deberá, para permanecer dentro de su ámbito, limitarse a reconocer las huellas de lo que 
está orgánicamente preformado, profundizarlo y depurarlo” (Millot, 1982, p.54), ya que una 
de las críticas que hace la autora es sobre los excesos y perjuicios que causan las prácticas 
educativas en el desarrollo de las facultades intelectuales. Entonces, “la yugulación de la 
sexualidad por la educación resulta excesiva cuando afecta a la curiosidad sexual infantil, 
amenazando llevar a su represión y a la ulterior extinción de la curiosidad intelectual 
normalmente resultante” (Millot, 1982, p.55). 
Siguiendo con lo expuesto, Millot (1982) menciona que Freud plantea estar de 
acuerdo con la Educación sexual de los niños, hasta cierto punto, porque comenzará a 
reprochar la actitud que adoptan al respecto los padres y educadores, ya que “olvidan” sus 
impresiones sexuales vividas durante los primeros años de vida, es decir, la represión hace 
que al adulto le parezca extraño tanto su propia infancia como la infancia en general. 
En el texto Freud: antipedagogo, la autora indica: 
 
Lo que se encuentra en el origen de la represión no es tanto la prohibición 
impuesta al actuar como la impuesta al decir. Lo que no puede ser dicho, 
tampoco puede ser conscientemente pensado, porque para el niño el otro 
conoce todos los pensamientos y éstos se vuelven tan culpables y peligrosos 
como las palabras o los actos. (Millot, 1982, p.57) 
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Dicho de otro modo, los pensamientos, aunque no estén conscientes, siguen 
permaneciendo en nuestro aparato psíquico, por lo que, el inconsciente sería aquello que el 
otro no tiene que saber, “pero lo que hay que esconderle al otro es aquello de lo que éste no 
quiere saber nada, de manera que el niño se ve forzado a reprimir sus pensamientos porque 
el adulto desconoce su propia sexualidad, y en particular sus raíces infantiles” (Millot, 1982).  
Se piensa que ocultarle la verdad al niño forma un error educativo con grandes 
consecuencias, porque “provoca la formación de síntomas neuróticos por los cuales 
retornará la verdad reprimida, y además compromete la independencia del pensamiento, es 
decir, el ejercicio mismo de la función intelectual” (Millot, 1982). 
En consecuencia, y según Millot, lo que Freud (1905) propone es que la sexualidad 
debe ser tratada de la misma manera que las otras materias, de forma tal que el niño no 
tenga la sensación de que se hace una diferencia o algo se oculta sobre este tema en 
particular, al contrario, debiese considerarse como preventiva respecto a las neurosis a 
modo de resguardar un funcionamiento intelectual adecuado en el niño. 
El respeto de la verdad por el educador, la libertad de expresión y de pensamiento 
otorgada a los niños le parecen a Freud el camino más seguro para lograrlo. Si el poder de la 
palabra hace al principio de la cura analítica, también habrá de apoyarse en él la Educación 
para ayudar al niño a superar sus conflictos psíquicos. 
Por lo tanto, una meta que tiene la Educación es que “al intentar levantar la represión, 
el tratamiento psicoanalítico busca incrementar la extensión del poder la conciencia y, con 
ello, su control finalizado sobre los procesos psíquicos” (Millot, 1982, p.63), ya que Freud 
(1920) menciona que en la cura analítica el paciente se ve forzado a repetir lo reprimido 
como vivencia presente, en vez de recordarlo, pese a que el Yo se opone a lo reprimido.  
 Freud (1927) en su texto El porvenir de una ilusión se refiere al concepto de 
educación para la realidad, la cual consiste en inducir al niño a considerar no sólo lo exterior, 
sino también la realidad psíquica, o sea, la realidad del deseo. Es por esto que se critica la 
voluntad del educador respecto a no querer saber sobre su pasado infantil porque de alguna 
manera reprime a su vez, los deseos del niño. Por lo tanto, pareciera ser que “el 
reconocimiento de los deseos del niño, de su sexualidad, amenazaría comprometer la 
conservación de sus propias represiones, protegidas por el velo de la amnesia infantil” 
(Millot, 1982, p.64).  
A propósito de lo anterior, la terapia psicoanalítica consiste en ascender hasta las 
fijaciones libidinales que obstaculizaron el desarrollo, a fin de liberar de la represión a las 
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fuerzas psíquicas para que puedan entrar en el proceso de maduración al que hasta ese 
momento habían escapado. 
Por lo tanto, “si la educación puede ser definida en términos de profilaxis, o sea en 
términos de salud, el tratamiento psicoanalítico puede ser definido a su vez como una 
segunda educación. Educación y tratamiento analítico persiguen efectivamente los mismos 
fines” (Millot, 1982). Por esta razón, ni educador ni psicoanalista pueden apropiarse el 
derecho de imponer fines y objetos a las pulsiones del educado o paciente, ya que su 
objetivo simplemente debiese ser asegurar la dominación del principio de realidad sobre el 
principio del placer.  
No obstante, la acción del educador y la del analista se contradicen en el siguiente 
punto:  
El primero se alía al Ideal-del-yo contra el Ello, utiliza el placer-displacer 
narcisista para refrenar las pulsiones sexuales autoeróticas; el segundo se 
apoya en el Ello, en las fuerzas procedentes de los deseos reprimidos que no 
aspiran más que a manifestarse, y debe combatir al narcisismo, que se opone, 
mediante el displacer, al levantamiento de la represión. (Millot, 1982, p.173) 
 
Dicho en otras palabras, el educador se coloca bajo la dominación del principio de 
realidad, en cambio, el analista persigue su propia destitución del Ideal-del-Yo de su 
paciente. 
La Educación deberá limitarse, por una parte, a no obstruir ese proceso, y por otra, a 
evitar las fijaciones perversas susceptibles de bloquearlo; por último, tendrá que orientar 
hacia fines culturales las pulsiones parciales que no se integran en la corriente genital, esto 
es, favorecer su sublimación. A su vez, debe concertar los derechos del niño y las exigencias 
de la sociedad, ya que debe permitir, asimismo, el acceso a la realidad, de lo cual las 
pulsiones del Yo cumplen un rol fundamental. 
Retomando lo anteriormente desarrollado, Freud (1908) demuestra que precocidad 
sexual y precocidad intelectual suelen estar asociadas, ya que ningún niño puede dejar de 
preocuparse por los problemas sexuales en los años que preceden a la pubertad porque el 
proceso del desarrollo de las pulsiones hacia la organización genital está biológicamente 
determinado. 
Análogamente, “Freud ve a la religión como la gran responsable de la prohibición 
impuesta al pensamiento” (Millot, 1982), porque en ese tiempo la religión cumplía un rol 
importante sobre la sexualidad, de tal manera que castigaba fuertemente a quienes 
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investigaban sobre este tema en particular, es decir, la religión actuaba a favor de la 
represión. Por esta razón, es que Freud se refiere al concepto de una educación para la 
realidad porque busca una Educación que rechace las doctrinas religiosas.  
Del mismo modo, Millot (1982) postula que la misión del psicoanálisis sería reeducar 
y para esto el principio de la cura analítica debiese ser a través del reconocimiento de los 
deseos, ya que “… el deseo se <<realiza>> en el decir” (Millot, 1982, p.139), en definitiva, el 
deseo consiste en las virtudes de la palabra. Por lo tanto, el tratamiento psicoanalítico puede 
ser considerado como una especie de reeducación que enseña a vencer las resistencias 
interiores. 
Siguiendo con el texto Freud: anti pedagogo, la autora indica que, por parte del 
analista, su objetivo es que el analizado reconozca la realidad de sus deseos inconscientes, 
mientras que por su parte, el educador propone que el educado logre superar el displacer 
resultante de la frustración de las pulsiones sexuales. 
En definitiva, Millot (1982) comenta que los conflictos psíquicos son ineludibles y 
ningún método pedagógico puede resguardar de ellos al niño. Por lo demás, para que una 
educación sea exitosa debiese permitir la superación de la dependencia del sujeto frente a 
las figuras parentales, es decir, con la disolución del complejo de Edipo. Con respecto a esto 
último, Freud (1924) planteó que el Edipo es el fenómeno central de la sexualidad infantil. 
Por lo demás, refiere, “justifican la tesis de que el complejo de Edipo se va al fundamento a 
raíz de la amenaza de castración”. (Freud, 1924; p.185). Cabe mencionar que, al excluir la 
angustia de castración se dificulta el proceso para la formación del superyó y, a su vez, se 
interrumpe la organización genital infantil. 
Por lo demás, en el texto El sepultamiento del complejo de Edipo (1924), el autor 
plantea, “… diferencia esencial: la niñita acepta la castración como un hecho consumado, 
mientras que el varoncito tiene miedo a la posibilidad de su consumación” (Freud, S; p. 185). 
De acuerdo a lo anterior, en el niño la amenaza de castración determina que el Edipo sea 
destruido completamente, quedando el superyó como su heredero. Por otra parte, la 
declinación del complejo de Edipo y la formación del superyó se producen en la niña por 
temor a la pérdida del amor de los padres. 
Para Freud, el superyó es una instancia guardiana del ideal, ya que el superyó vigila 
el cumplimiento del ideal transformando en culpabilidad y necesidad de castigo el 
alejamiento del mismo por parte del yo, o sea, con esto hace sentir al sujeto culpable por 
desear más allá del mismo. Por lo tanto, el superyó exige el cumplimiento del ideal bajo la 
forma del mandato o bien juzga y culpa desde el ideal al sujeto por su deseo. 
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De acuerdo a lo anterior, se puede dar cuenta de que el superyó es más severo 
cuanto más moral es el sujeto porque cuanto más cede el sujeto su deseo, más sostiene el 
ideal a través del superyó y es por esto que el ideal aparecerá cada vez más consistente y el 
sujeto cada vez más cuestionado. Por lo tanto, cuanto más cuestione su deseo, el sujeto se 
sentirá más culpable por desear algo distinto de lo que designa ese incuestionable ideal. 
 
La noción de pulsión en Sigmund Freud. 
 
Freud en su primera teoría sobre las pulsiones, las divide en pulsiones yoicas o de 
autoconservación y las pulsiones sexuales. En el texto Vagamos en la inconsistencia el autor 
señala, “el dualismo freudiano es una exigencia de la teoría para poder sostener al mismo 
tiempo la existencia de la sexualidad” (Karothy, 2001, p.42). 
En Más allá del principio de placer, el autor hace un cambio respecto a este dualismo 
y desde ese entonces las denomina como pulsiones de vida y pulsiones de muerte. Ambas 
se mezclan de manera desigual y para que esto ocurra la libido trabaja a favor del principio 
de placer con el propósito de facilitar descargas. Hasta esa fecha el principio que regula todo 
el aparato psíquico es el principio de placer-displacer, por lo que, el aparato trabaja por 
mantener lo más bajo posible la cantidad de excitación presente en él. Entonces en el texto 
de 1920 expresa lo siguiente:  
 
Nos hemos resuelto a referir placer y displacer a la cantidad de excitación 
presente en la vida anímica –y no ligada de ningún modo-, así: el displacer 
corresponde a un incremento de esa cantidad, y el placer a una reducción de 
ella. (Freud, 1920)  
 
Por consiguiente, Freud (1920) expone que una de las tareas más importantes del 
aparato psíquico es ligar las mociones pulsionales que le llegan, sustituyendo el proceso 
primario por el secundario. El concepto de ligazón es fundamental, ya que es un acto 
preparatorio que introduce el principio de placer con el fin de acomodar la excitación para 
luego tramitarla hacia la descarga. 
Empero, los seres humanos tienden a repetir experiencias o vivencias displacenteras 
de la infancia, por lo tanto, “instaura como principio regulador del aparato psíquico a la 
pulsión de muerte. Esto quiere decir que el aparato psíquico ya no tiende más al placer o a la 
evitación del displacer” (Karothy, 2001), puesto que la pulsión de muerte tiende a una 
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compulsión de repetición porque corresponde al retorno de un estado anterior a la vida; sin 
embargo, ésta se manifiesta siempre a través de su alianza con las pulsiones de vida, ya que 
ambas aspiran a restablecer un estado perturbado. En efecto, lo que nos quiere hacer 
entender el autor psicoanalítico es que se debe hacer a vida más llevadera, en el sentido de 
que si se quiere soportar la vida, a su vez, se debe estar dispuesto a aceptar la muerte.  
Por lo demás, lo que va a caracterizar a la pulsión de muerte es la pérdida de objeto, 
que sería desde donde surge la compulsión de repetición. Por esta razón es que el aparato 
psíquico busca reencontrarse con el origen donde nada falta, lo cual es imposible, y de esto 
último se sostiene el deseo. Karothy (2001) menciona que la pulsión aparece como una 
deriva que conduce a la posibilidad de deseo.  
En relación a lo anterior, la pulsión que es “… reprimida nunca cesa de aspirar a su 
satisfacción plena, que consistiría en la repetición de una vivencia primaria de satisfacción” 
(Freud, 1920), es decir, la pulsión se esfuerza en reproducir un estado anterior el cual se 
debió resignar, por lo tanto, la meta es un estado antiguo; “la meta de la toda vida es la 
muerte; y, retrospectivamente: Lo inanimado estuvo ahí antes que lo vivo” (Freud, 1920, 
p.38).  
Para poder entender a mayor cabalidad la noción de pulsión, Freud (1915) en el texto 
Pulsión y destinos de pulsión, presenta una nueva definición del término y en esta 
oportunidad considera la vida anímica, por lo que el concepto ahora se puede definir como: 
“… la <<pulsión>> nos aparece como un concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático, 
como un representante {Repräsentant} psíquico de los estímulos que provienen del interior 
del cuerpo y alcanzan el alma” (Freud, 1915, p.117).  
Dicho de otro modo, Freud (1915) comenta que la pulsión sería un concepto límite 
entre lo que pertenece al orden de lo biológico y lo que pertenece al orden de lo psíquico, se 
diferencia de un estímulo por ser una fuerza constante y porque su intensidad es 
independiente de las otras, por lo demás, es el representante psíquico de los estímulos del 
interior del cuerpo.  
Continuando con el texto antes mencionado, el autor señala que el concepto de 
pulsión presenta cuatro características fundamentales: el esfuerzo, la meta, el objeto y la 
fuente.  
 
Por esfuerzo {Drang} de una pulsión se entiende su factor motor, la suma de 
fuerza o la medida de la exigencia de trabajo que ella representa… La meta 
{Ziel} de una pulsión es en todos los casos la satisfacción que sólo puede 
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alcanzarse cancelando el estado de estimulación en la fuente de la pulsión… 
El objeto {Objekt} de la pulsión es aquello en o por lo cual puede alcanzar su 
meta… Por fuente {Quelle} de la pulsión se entiende aquel proceso somático, 
interior a un órgano o a una parte del cuerpo, cuyo estímulo es representado 
en la vida anímica por la pulsión. (Freud, 1915)  
  
Por lo demás, lo que la distingue y le da propiedades específicas a cada una es su 
relación con sus fuentes somáticas y con sus metas porque “muchas veces puede inferirse 
retrospectivamente con certeza las fuentes de la pulsión a partir de sus metas” (Freud, 1915, 
p.119), pese a que esta última permanece invariable.   
Entonces la pulsión permite organizar las maneras en que el sujeto satisface su 
necesidad la cual cancela a través de la satisfacción, es decir, parte de la zona erógena y 
vuelve a ella, gracias al empuje, ya que ese es su fin; sin embargo, Karothy en su texto 
Vagamos en la inconsistencia menciona que “… no puede existir un objeto que produzca la 
satisfacción plena de la pulsión, ya que el objeto es sólo el medio a través del cual se 
produce la satisfacción que nunca es absoluta” (Karothy, 2001, p.52). No hay que olvidar que 
la pulsión no conoce la satisfacción, por lo tanto, se puede considerar como un ideal 
inalcanzable. 
De ahí que, la energía de investidura es movilizada de todas partes con el fin de crear 
una investidura energética correspondiente produciendo a su vez una contrainvestidura, es 
decir, la ligazón de la moción pulsional prepararía, por así decirlo, la excitación para 
finalmente tramitarla en descarga.  
Por otra parte, Freud (1905) señala que durante el periodo de latencia se construyen 
los diques psíquicos que actúan como inhibiciones en el camino de la pulsión sexual. Las 
mociones sexuales infantiles son desviadas del uso sexual para aplicarlas a la sublimación, 
por lo que la pulsión de saber sería una manera sublimada de apoderamiento. 
En relación a esto último, en el texto Vagamos en la inconsistencia se dice: 
 
Los pedagogos han insistido en la elaboración de diversos métodos que 
posibiliten la estimulación del deseo de aprender del niño, pero esa posición 
encuentra su límite cuando reconocemos la existencia de fuentes libidinales 
en el denominado “deseo de saber” así como la incidencia de las restricciones 
que la represión produce sobre los intereses intelectuales. (Karothy, 2001, 
p.24) 
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 Siguiendo con lo expresado por Karothy (2001), aquello que sostiene el deseo y lo 
posibilita como eterno e indestructible es justamente la inadecuación y carencia inherente al 
lugar vacío del objeto sexual, dado que, se sigue llanamente una atracción hacia el objeto de 
deseo, o sea, respectivamente su huella mnémica. Del mismo modo, la noción de pulsión 
actúa como una deriva que conduce a la posibilidad del deseo. 
Entonces, se podría especular que por parte de los educadores hay un cierto 
desinterés en cuanto a las capacidades de sublimación que cada alumno manifiesta, lo cual 
finalmente se presenta en problemas de enseñanza. En efecto, se podría decir que, “desde 
un punto de vista analítico, los métodos de transmisión de conocimientos importan poco en 
relación al deseo de aprender del niño” (Karothy, 2001).   
Por añadidura, el trabajo de pensar es así mismo contribuido por una sublimación de 
fuerza pulsional erótica. Es más, se debe entender que el proceso de pensar es producir un 
estado de identidad, o sea, el traslado de una cantidad de investidura procedente de afuera a 
una neurona investida desde el yo. Freud (1923) señala que el yo está encargado de 
establecer el ordenamiento temporal de los procesos anímicos y someterlos al examen de 
realidad.  
Por cierto, en el texto Proyecto de Psicología se plantea que el pensar “no tiene 
permitido alterar esencialmente las facilitaciones creadas por los procesos primarios, pues 
así falsearía las huellas de la realidad objetiva” (Freud, 1950, p.380).  
En consecuencia, tanto el psicoanálisis como la pedagogía encuentran un límite para 
su acción debido al hecho de que se trata del poder de la palabra y su acción sobre otro 
sujeto. Por lo demás, si hablamos de la palabra nos referimos inevitablemente a lo 
inconsciente. En este último “… las investiduras pueden transferirse, desplazarse y 
condensarse de manera completa y fácil” (Freud, 1920, p.34). 
No obstante, Freud ha insinuado que todo nuestro saber está ligado siempre a la 
conciencia y si queremos saber algo sobre lo inconsciente, éste se debe hacer consciente, 
es decir, “para que algo devenga consciente debe ocurrir una conexión con las 
correspondientes representaciones-palabra, las cuales son restos mnémicos y gracias a su 
mediación los procesos internos de pensamiento son convertidos en percepciones” (Freud, 
1923, p.22). A causa de esto, se podría decir entonces que los elementos del sistema 
consciente conducirían a “sólo una energía susceptible de libre descarga” (Freud, 1920).  
Por lo tanto, un sistema de elevada investidura en sí mismo es capaz de recibir 
nuevos aportes de energía fluyente y ligarlos psíquicamente. Pero “si, luego de concluido el 
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acto de pensar, el signo de realidad se suma a la percepción, se habrá obtenido el juicio de 
realidad, la creencia, alcanzándose así la meta de todo trabajo” (Freud, 1950). 
 
El constructo de libido en Sigmund Freud. 
 
Primero debe quedar claro que libido es un término de la doctrina de las pulsiones y 
es definida como la energía sexual de la pulsión, ya que Freud (1905) estableció 
explícitamente que la libido era una expresión de la pulsión sexual. Por lo tanto, se entiende 
que la libido trabaja al servicio del principio de placer para facilitar ciertas descargas. Es más, 
en el texto Más allá del principio del placer, el autor menciona “… el concepto de libido se 
restringe a la energía de las pulsiones sexuales dirigidas al objeto” (Freud, 1920, p.50).  
Entonces, tras varios estudios e investigaciones, Freud introduce este concepto al 
Psicoanálisis y señala que el término libido sería un substrato de las transformaciones de la 
pulsión sexual en cuanto al objeto, en cuanto al fin y en cuanto a la fuente de excitación 
sexual. 
Por consiguiente, el destino de la libido sustraída de los objetos fue conducido al yo y 
surgió una conducta narcisista. Este narcisismo, que nace por replegamiento de las 
investiduras de objeto es secundario; sin embargo, se edifica sobre la base del primario. Tal 
como expresa Freud en el texto Introducción al narcisismo “la libido sustraída del mundo 
exterior fue conducida al yo, y así surgió una conducta que podemos llamar narcisismo” 
(Freud, 1914, p.72). Por su parte, el yo ha emitido las investiduras libidinosas de objeto, se 
empobrece a favor de éstas y se enriquece por satisfacciones de objeto y cumplimiento del 
ideal. Por otra parte, el ello es el gran reservorio de la libido. Por esta razón, la libido que 
afluye al yo a través de las identificaciones produce el narcisismo secundario. 
Con respecto a la libido destacan dos tipos, la libido del yo y la libido objetal. Al 
comienzo ambas están juntas en el estado del narcisismo y son indiscernibles y sólo con la 
investidura de objeto se vuelve posible diferenciar una energía sexual de una energía de las 
pulsiones yoicas. Además, según Freud (1914) existe un equilibrio energético entre estos 
dos modos de catexis, disminuyendo la libido objetal cuando aumenta la libido del yo y a la 
inversa. 
La separación entre libido yoica y libido de objeto es la insoslayable prolongación de 
la división entre pulsiones sexuales y pulsiones yoicas. Por esta razón, la separación de las 
pulsiones sexuales respecto de las yoicas no hace más que reflejar la doble función del 
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individuo, ya que el retroceso de la libido de objeto al yo, es decir, su mudanza en narcisismo 
vuelve a establecer un amor dichoso de cuando libido objeto y yoica eran la misma cosa. 
Entonces, Freud expone en Introducción al narcisismo que “las pulsiones sexuales se 
apuntalan al principio en la satisfacción de las pulsiones yoicas, y sólo más tarde se 
independizan de ellas” (Freud, 1914, p.84). En otras palabras, como las primeras 
satisfacciones sexuales autoeróticas se apuntalan en funciones vitales de autoconservación, 
por esta razón, es que al comienzo la libido yoica queda oculta tras la libido de objeto. 
De acuerdo a lo anterior, en el texto Tres ensayos de teoría sexual, el autor describe 
dos tipos de características, por un lado, están las cuantitativas y por el otro, las cualitativas. 
Tal como se expresa en el siguiente párrafo: 
 
Hemos establecido el concepto de la libido como una fuerza susceptible de 
variaciones cuantitativas, que podría medir procesos y trasposiciones en el 
ámbito de la excitación sexual. Con relación a su particular origen, la 
diferenciamos de la energía que ha de suponerse en la base de los procesos 
anímicos en general, y le conferimos así un carácter también cualitativo. 
(Freud, 1905, p.198) 
 
Por otra parte, se encuentra el trabajo de la sublimación porque es el proceso que 
atañe a la libido de objeto y consiste en que la pulsión se lanza a otra meta, distante de la 
satisfacción sexual. En cambio, la idealización es más bien un proceso.  
Por añadidura, Freud (1914) nos hace saber que mociones pulsionales libidinosas 
sucumben a la represión cuando entran en conflicto con representaciones éticas y morales. 
De esta manera surge la sublimación, la cual envuelve al objeto; sin variar de naturaleza, 
este es engrandecido y realzado psíquicamente. Por su parte, la idealización es posible tanto 
en el campo de la libido yoica cuanto en el de la libido de objeto.  
Por último, el autor de Tres ensayos de teoría sexual plantea que la libido yoica 
cuando se ha convertido en libido de objeto es que se vuelve accesible al estudio analítico. 
Esta puede fijarse en objetos o bien abandonarlos y a partir de estas posiciones poder guiar 
el quehacer sexual del individuo, el cual lleva a la satisfacción. 
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III. Presentación caso clínico 
 
El siguiente apartado contará con la síntesis de un caso de estudio a utilizar, a partir 
de un psicodiagnóstico constituido de entrevistas y la aplicación del Test WISC-III. 
Pablo es un niño de 11 años, hermano mayor de Rosa (9 años), a los cuales cuida su 
madre, Julieta (27 años), en la casa de sus abuelos maternos. En el hogar también viven dos 
primos, uno de ellos tiene su misma edad y esporádicamente el padre (36 años) de estos 
últimos niños, quien es a su vez, hermano de Julieta. Respecto a su abuela y tío, menciona 
no llevarse bien con ellos porque le pegan y lo tratan mal. 
Acerca de sus padres, Julieta, estudiaba prevención de riesgos, pero congeló sus 
estudios y trabaja como estilista a domicilio. Mientras que, a su padre, Miguel González (30 
años) la última vez que lo vio fue a los 3 años y desde ese entonces no mantienen ningún 
contacto. 
De acuerdo a lo anterior, el paciente tiene un discurso indiferente hacia su padre, 
mientras que con la madre se puede observar y analizar una relación de cariño y 
dependencia. 
Julieta ha cambiado constantemente al paciente de Colegios al presentar problemas 
con algunos profesores y porque ha sufrido de bullying escolar. Llamativamente, ha estado 
en 6 Colegios aproximadamente en un lapso de 6 años, incluso podía comenzar un curso en 
un Colegio determinado y terminar el mismo curso en un establecimiento distinto. Con 
respecto a lo anterior, el paciente menciona poder adaptarse rápido a los cambios. Por lo 
demás, comenta que de todas las asignaturas le gusta Matemática y no le agrada Lenguaje. 
Además, actualmente tiene promedio rojo en Ciencias naturales. 
Durante la Entrevista inicial, la aplicación del Test WISC-III, más la recopilación de 
datos entregados por la terapeuta del niño, se pudo analizar que Pablo, si bien presenta un 
vocabulario adecuado durante las entrevistas, en el Test WISC-III le resultó difícil 
conceptualizar, por lo que, su desarrollo intelectual no coincidía con lo esperable para un 
niño de su edad. Cabe destacar que, según los resultados finales del Test WISC-III, el 
paciente presenta un coeficiente intelectual normal lento. 
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ÏV. Discusiones 
 
Curiosidad intelectual 
 
De acuerdo a la pregunta de investigación que sostiene este Seminario, a saber, 
¿qué aportes se pueden desprender de las conceptualizaciones de Sigmund Freud acerca 
del investimiento libidinal hacia el aprendizaje?, se comprende que la curiosidad intelectual 
tiene un fundamento insoslayable en las pulsiones. Por ejemplo, en el caso presentado, 
Pablo y su madre mencionan que no nace de parte del niño estudiar, inclusive, cuando inicia 
un tiempo de estudio lo hace de manera fugaz, siendo la madre quien sostiene ese momento 
la mayor parte de las veces.  
A pesar de los esfuerzos que realizan profesionales tales como profesores y 
psicopedagogas de los diferentes Colegios a los que ha asistido Pablo y a los esfuerzos de 
su madre por ayudarlo a estudiar, siguen siendo infructuosas las intervenciones que se han 
hecho con el paciente para que él estudie por sí mismo en los tiempos que debe aprender. 
Por lo demás, se puede observar en los resultados del Test WISC-III que en algunas 
subpruebas respecto a la curiosidad intelectual, era esperable que el niño supiera ciertas 
respuestas; sin embargo, Pablo se ubicó levemente por debajo del promedio esperable. Por 
ejemplo, en el subtests de información se le pide al paciente que “nombre dos océanos” y 
responde “Atlántico y Sur”; “¿por qué es famoso Cristóbal Colón?” contesta no saber; “¿de 
qué está hecha el agua?” dice “de las nubes”; “¿en qué país del mundo vive la mayor 
cantidad de personas?” responde “América”. También en el subtest de vocabulario, se le 
pregunta “¿qué es el abecedario?” contesta “como un calendario con muchas palabras”; 
“¿qué es una isla?” responde “un país chico, hay tierra, palmeras y volcán”; etc. 
Cabe mencionar que, en cuanto a la subprueba de comprensión, el paciente obtuvo 
un puntaje normal lento, por lo que, se encuentra descendido en esta área. 
No obstante, cuando a Pablo se le dan instrucciones para realizar cierto tipo de 
subpruebas, en donde el niño tuvo que aplicar la coordinación óculo-manual, funcionó 
adecuadamente alcanzando mayor puntaje, tal fue el caso de los subtests de claves, 
ensamblaje de objetos, construcción con cubos, entre otros. 
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Complejo de Edipo 
 
Otro punto de discusión que resulta interesante es que, una vez que los niños 
ingresan a la Educación formal es esperable que superen la dependencia frente a las figuras 
parentales; sin embargo, de acuerdo a lo comentado en la entrevista se puede dar cuenta de 
la dependencia que existe por parte de Pablo respecto a su madre, ya que debe ser 
constantemente guiado en el estudio. Por lo tanto, se podría decir que en el sepultamiento 
del complejo de Edipo todavía aparecen aspectos en el paciente que lo tornan muy regresivo 
y que todavía necesita apegarse mucho a figuras que lo sostengan afectivamente para que 
él pueda funcionar, es decir, pareciera que le dificulta estudiar o realizar alguna actividad 
relacionada al aprendizaje por sí mismo. 
Con respecto a lo anterior, desde la Educación y la Psicología se esperaría que cada 
niño al ingresar a la escolaridad sea más autónomo, es decir, que pueda estudiar por sí 
mismo, que se oriente al aprendizaje, en otras palabras, que desarrolle la curiosidad 
intelectual, pero no siempre esto ocurre porque hay niños que muestran excesiva 
dependencia con respecto a las figuras parentales en que la madre o el padre son puntos de 
apoyos para estudiar. Lo anterior se aplica a Pablo, ya que es un niño que necesita ser 
sostenido por una autoridad, es decir, pareciera que busca un sostenimiento simbólico; sin 
embargo, la autoridad está devaluada por las constantes críticas que realiza la madre hacia 
el directorio, docentes y otros  profesionales de los diferentes Colegios por los que ha 
cursado el niño, por esta razón, es que al paciente pareciera ser que no es interesante lo que 
le pueda decir su educadora; además, como no encuentra la protección que necesita podría 
ser que le resulta ajena la escolaridad y las responsabilidades que tengan que ver con ésta. 
Entonces frente a esto, Pablo se defiende contestándole mal a profesoras, no cumpliendo 
con los trabajos, inclusive, en una ocasión, cortándose uno de sus brazos; de esta manera 
se podría explicar su desborde pulsional, ya que en ningún momento aparece una figura de 
autoridad. 
Entonces, resulta llamativo lo que le ocurre a la madre con respecto a la autoridad, a 
las normas, las reglas, el deber ser, etc.; porque en su actuar y discurso siempre está 
poniendo en jaque a la autoridad, por lo que se podría pensar que el investimiento que hace 
la madre es hacia los mandatos superyoicos; se agrega a lo anterior que el paciente no ha 
podido recibir sostenimiento en los Colegios por donde ha transitado, quedando a la deriva 
cuando presenta alguna dificultad, situación que la madre aprovecha para devaluar a la 
institución, retirándolo. De esta manera, no resultó novedoso que en las respuestas que el 
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niño brindara en el Test WISC-III se detectara autorreferencia, analizando los contextos 
desde su propio arbitrio, similar a su figura materna. Por lo tanto, se podría percibir que por 
parte del paciente y la madre hay una decepción hacia las autoridades que componen los 
establecimientos escolares, porque consideran que los que tienen que funcionar como 
reguladores de leyes, de autoridad y de norma, siempre caen. De hecho, cada vez que han 
acusado sobre el bullying que le realizan a Pablo, ningún profesional responde al problema y 
Julieta opta por cambiarlo de Colegio. Por ejemplo, desde primero básico ha acusado golpes 
de profesores y/o compañeros, en segundo básico el paciente relata “me pegaron en los 
testículos y tuvieron que operarme de urgencias”, también le han roto cuadernos, le quitan 
los útiles y los arrojan arriba del techo del establecimiento escolar, le quitan los zapatos, 
entre otras cosas. 
De acuerdo a lo anterior, en la entrevista con la madre, ella menciona “mis hijos 
sacaron mi mala suerte porque yo también pasé por muchos colegios (ríe), pero yo era 
tranquila, aunque yo creo que es lo mismo, por ser tranquila a uno lo molestan. Me pegaron 
también profesores, yo la sufrí, pero antes no se le llamaba bullying, sino que simplemente te 
molestaban”. 
Por otro lado, aplicar un test como es el WISC-III pudiese resultar intrusivo para el 
sujeto a quien se le va administrar; sin embargo, Pablo aceptó y mantuvo una adecuada 
atención e interés en cada subprueba, de las cuales se puede dar cuenta que es un niño que 
requiere del sostenimiento afectivo constante respecto al aprendizaje, lo cual se puede 
pesquisar en la entrevista, donde la madre comenta que tiene que estudiar con Pablo, ya 
que no lo hace por sí solo y de hacerlo es por un tiempo fugaz. Esto también tiene relación 
con aquellas subpruebas donde era esperable un aprendizaje a priori o respuestas desde un 
tipo de pensamiento más abstracto, tal como en los subtests de información y comprensión.  
 ¿Cómo se posiciona Pablo ante la autoridad? ¿Cómo se direcciona hacia el 
aprendizaje? Por ejemplo, en la subprueba de completación de figuras se le pregunta “¿qué 
le falta al reloj?” Responde “la otra cosita que apunta la hora” haciendo alusión a la aguja 
que indica los minutos; en el subtest de información se le pregunta “¿de qué está hecha el 
agua?” Contesta “de las nubes” o ¿en qué país del mundo vive la mayor cantidad de 
personas? dice “en América”; en la subprueba de analogías se le pregunta “¿en qué se 
parecen un cuadro y un poema?” Dice que “ambos se pueden ver” o “¿en qué se parecen un 
Colegio y una familia?” responde “que se puede estar”; respecto al subtest de vocabulario se 
le pregunta “¿qué es el abecedario?” responde “como un calendario con muchas palabras”, 
entre otras preguntas. Por ende, son respuestas que se esperarían de un niño de menor 
22 
 
edad, lo cual podría ser porque Pablo depende de su madre. Si bien, también vive con sus 
abuelos maternos; con su abuela mantiene una problemática, ya que constantemente lo está 
retando y golpeando. De hecho, cuando Pablo se corta uno de sus brazos, la terapeuta le 
pregunta, ¿cuál fue el motivo? y él responde “porque me porto mal y porque a veces mi 
abuela me pega y me dice que me va a mandar a un internado”. 
De acuerdo a lo anterior, pareciera que, frente a este hecho en particular, aparece un 
desborde impulsivo por parte del paciente, como el que acostumbra hacer la madre frente a 
problemas escolares. De todas maneras, cuando la abuela se enteró de este suceso le dijo 
“no importa que te cortí porque con las malas notas que tení te voy a seguir pegando y te voy 
a seguir retando”. 
En consecuencia, el niño recibe una desvalorización por parte de su núcleo familiar; 
además, cabe mencionar que no cuenta con la figura paterna porque se fue de la casa 
cuando Pablo tenía 3 años y desde ese entonces que no lo ve. Es más, cuando se le 
pregunta por su padre responde “para mí no existe porque se fue e hizo su vida, no me 
interesa porque la que más me ha apoyado es mi mamá, él no estuvo nunca”. De acuerdo a 
esta respuesta, se podría pensar que el paciente hace retiro de la libido respecto a su padre, 
situación que ha aprendido en el actuar de su madre respecto a los problemas escolares. 
En definitiva, la devaluación hacia la autoridad no solo se jugará hacia la institución 
escolar, sino que también se presentará en su hogar ratificándose una mirada despótica o 
arbitraria y frente a la cual el niño se someterá; lamentablemente, el paciente deberá vivir 
bajo la hegemonía de su abuela quien lo reta y le pega de manera constante. Cabe señalar 
que el paciente tenderá a quedarse en silencio frente a situaciones extremas, como ha sido 
el caso del bullying escolar, optando por no acusar a sus compañeros. 
A propósito de lo anterior, pareciera ser que al niño no le queda otra alternativa que 
pasivizarse a su madre con quien se identifica; Julieta retirará de los Colegios a su hijo, 
incidiendo directamente en su deseo por aprender al no lograr enlazarse con el sistema 
escolar, sus saberes y sus personajes.   
De hecho, durante la administración del Test WISC-III, se pudo observar cómo la 
lógica edípica se pone en juego en la manera en que Pablo aprende, esperando ser 
sostenido por la evaluadora, tal como en su casa espera que la madre le enseñe. Además, 
se detectaron diferencias consistentes entre las escalas verbal y manual de esta prueba; así, 
por ejemplo, en las subpruebas donde él debía responder de manera más elaborativa, el 
niño se complicaba al tener que pensar de forma abstracta, siendo su pensamiento mucho 
más concreto. No obstante, tal como se consignó anteriormente, Pablo funcionó muy bien en 
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subpruebas de ejecución, porque en estas pudo usar su coordinación óculo-motriz y 
potencialidades relacionadas con la manipulación de los estímulos, lo que favoreció el logro 
de respuestas de síntesis a partir de lo concreto. Sus dificultades para abstraer en las 
pruebas verbales, también se relacionan con su nivel socioeconómico, los cambios 
reiterados de Colegios, la historia familiar del paciente, sus relaciones familiares y sociales, 
entre otras.  
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V. Conclusiones 
 
Se concluye que Pablo es un niño que busca sostenimiento afectivo de parte de sus 
figuras vinculares significativas, las que, a su vez, se constituyen para él en figuras de 
autoridad, cuyo sostenimiento simbólico resulta paradojal para el niño; por una parte, se le 
exige rendimiento académico, pero, por otro lado, se pone en jaque este objetivo a alcanzar, 
debido a la transmisión de un ideal del yo que queda relativizado al arbitrio materno.  
De acuerdo a lo anterior, si para la madre tanto el aprendizaje como las 
intervenciones escolares quedan circunscritas a su arbitrio, los mandatos superyoicos se 
reducen a lo que ella determina como es el caso de cambiar constantemente de Colegio a su 
hijo. Al suceder esto último, Pablo desestima la importancia del aprendizaje y no logra 
estudiar por sí mismo, salvo que “la madre arbitraria” estudie con él y por él. 
Identificado a la figura materna, el paciente repite la transmisión que le brinda su 
madre, lo que, a su vez, queda trasuntado en sus constantes problemas con profesores y 
otros profesionales que forman parte de los colegios por los que ha cursado; de igual 
manera, frente a una dificultad o situación que lo incomode el niño procede hacer una 
retirada. Estando la autoridad devaluada, lo que se reactualiza por medio de constantes 
críticas, se detecta un círculo vicioso en que ambos, madre e hijo, se sienten decepcionados 
hacia quien encarne la autoridad. De acuerdo a lo anterior, el niño no se involucra con el 
sistema escolar, que queda relegado en un marco periférico, ajeno y a veces persecutorio, 
estableciendo una alianza consistente con la madre, de cuya autoridad no podría 
abstenerse.  
A propósito de lo anteriormente expuesto, Pablo ingresa en el campo de la paradoja 
planteada por la misma madre, a saber, ser un buen alumno, pero, al mismo tiempo, ser un 
buen estudiante fuera del sistema escolar, como si este último no pudiera lograr el cometido 
de acompañar a un alumno en su proceso de enseñanza-aprendizaje. No es azaroso, 
entonces, que se produzca una desmotivación en ambos, en tanto no habría educador, 
psicólogo escolar u otra instancia que pudiera educar, inclusive, que pudiera defender al niño 
del bullying escolar, quedando más evidenciada aún la incompetencia del colegio de turno. 
De acuerdo a lo anterior, pese a que el niño quiera cumplir, al final termina obedeciendo lo 
arbitrario de la madre, ya que ella representa la figura de autoridad.  
Cabe mencionar que, pese a que el Colegio se rige a través de mandatos, existe un 
contrasentido desde estos, ya que el paciente nunca se ha sentido protegido ni sostenido en 
ningún establecimiento escolar, por ejemplo, con respecto al bullying psicológico y físico que 
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ha sufrido durante su escolaridad formal. De esto se puede dar cuenta a través del discurso 
de Pablo, ya que en sus respuestas se pudo pesquisar una autorreferencia desde su propia 
arbitrariedad.  
Por otra parte, donde también aparece una autoridad improcedente es en su hogar, 
donde su abuela materna constantemente lo está golpeando y devaluando como sujeto con 
comentarios descalificativos, así como también, en ocasiones lo ha hecho su madre u otro 
integrante de su familia.  
Se puede concluir que Pablo se devalúa a sí mismo en su fantasía, porque se le ha 
descalificado constantemente durante largo tiempo; por ejemplo, su abuela le ha dicho “pa’ lo 
único que vay a servir es para barrer la calle”; esto último disminuye su curiosidad intelectual 
quedando reflejado en su poca orientación hacia el aprendizaje al identificarse con los textos 
invalidantes que recibe desde diferentes figuras significativas, tanto dentro como fuera del 
sistema escolar. 
Cabe mencionar que, cuando se ha detectado la demanda por aprender, esto ha sido 
posibilitado en contextos donde se le ha brindado la posibilidad para pensar, ofreciéndole la 
apertura a un saber que no aparece como una carga autoritaria o impuesta, sino como una 
invitación en donde el niño pueda ser reconocido.  
En el Test WISC-III, se hubiera esperado la obtención de respuestas más abstractas 
conforme a su edad cronológica, sin embargo, el paciente estuvo descendido, por ejemplo, 
en la subprueba de comprensión, al presentar dificultades para abstraer una respuesta más 
elaborada que exige la lectura de contextos o apertura a los mismos, incurriendo en errores 
al replicar, posiblemente, las cosmovisiones familiares cerradas y acompañadas con el uso 
de reflexiones concretas.  
Por otra parte, en las subpruebas de ejecución funcionó de manera adecuada porque, 
tal como se mencionó anteriormente, presenta un lenguaje más concreto y porque en estos 
subtests se utiliza lo perceptivo y el desarrollo óculo-manual especialmente, por lo que incluir 
estas potencialidades le facilitaron el éxito en estos subtests. En cambio, las subpruebas de 
la escala verbal se vieron mermadas ante la dificultad del niño para abstraer el símbolo y 
universalizarlo, evidenciando poco interés en las mismas; este hallazgo puede estar 
relacionado al reconocimientos que ha ido recibiendo de parte de sus figuras significativas 
respecto a los logros cognitivos que alcanza con la inclusión específica de su coordinación 
corporal, versus lo que puede implicar desarrollar una idea implicando más aristas, en donde 
la transmisión familiar tiende a cerrar el saber. 
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Desestimar el conocimiento y la curiosidad que podría implicar saber, ha quedado 
evidenciado por medio de los cambios reiterados de Colegios que ha decidido su madre, a lo 
que se agregan las imbricadas relaciones familiares y sociales, basadas más en golpes que 
en palabras, por lo que, no aparece la mediación a través de la simbolización. 
En definitiva y de acuerdo a la pregunta de investigación que sustenta este 
Seminario, a saber, ¿qué aportes se pueden desprender de las conceptualizaciones de 
Sigmund Freud acerca del investimiento libidinal hacia el aprendizaje?, se responde, a la luz 
del caso clínico abordado, que el investimiento libidinal hacia el aprendizaje queda a merced 
del arbitrario de la madre vía identificación; existe una dependencia por parte de Pablo hacia 
su figura materna, quien lo ayuda en las responsabilidades escolares; esta identificación se 
torna ambivalente, por cuanto pareciera que a la madre le importa mucho que su hijo 
aprenda, pero, al mismo tiempo, devalúa con creces el sistema escolar y, por ende, a la 
autoridad que no procede de ella misma. Inclusive, lo anterior ha cobrado ribetes impulsivos 
de parte de la madre, ante los cuales Pablo también se ha identificado llegando a 
desbordarse, tal como le ocurriera cuando se cortó los brazos en una ocasión durante la 
jornada escolar.  
De acuerdo a lo señalado en el párrafo anterior, Pablo muestra desinterés por 
aprender a sabiendas que ante el primer conflicto que sobrevenga será cambiado de colegio, 
por lo que educarse manteniéndose en un mismo lugar con todas sus implicancias, como es 
el caso de incorporar conocimientos, idealizar nuevas figuras significativas como a algún 
profesor, constituir amistades, aprender habilidades blandas para la vida, etc., pierden 
resonancia para Pablo, quien prefiere pasivizarse como una manera de no oponerse a su 
figura materna. 
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ANEXOS 
 
I. Consentimiento informado  
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II. Entrevista  
 
Paciente: Pablo González   
Edad: 11 años   
Escolaridad: Las Acacias; 6to básico. 
Madre: Julieta Moreno   
Edad: 27 años  
Escolaridad: Estudiante y estilista profesional. 
Administrado por: Loreta Condell Briones.  
Fecha: 28 de agosto de 2018 
 
Este es el caso de Pablo, estudiante, que asiste al CAPSI por el siguiente motivo de 
consulta, de la madre: “porque Pablo ha disminuido su rendimiento escolar y porque no me 
hace caso”. Por otra parte, el motivo de consulta del paciente es el siguiente: “porque tengo 
malas notas y mal comportamiento”. 
Se realizó una primera entrevista con el paciente y su madre para conocerlos y poder 
hacer algunas preguntas con respecto a sus estudios, además de explicarles porqué razones 
se aplicará el WISC-III. Luego que ambos firmaran el consentimiento informado se desarrolló 
la siguiente entrevista que se transcribe a continuación: 
 
A modo de explicación, Pablo de ahora en adelante será P; la psicóloga será L y la madre J.  
 
Experiencia escolar. 
 
L: ¿Cuál fue su primera experiencia escolar?: Prekinder, tenía 4 años. 
L: ¿Cómo se llama el establecimiento?: Gaspar Cabrales. 
L: ¿Como le fue en esa primera experiencia escolar? Buena porque iba junto a su primo 
(Ignacio, 11 años, vive con ellos).  
La madre agrega, luego pasó a Kinder, cuando tenía 5 años. Y primero básico lo hizo en el 
Colegio La Igualdad, pero “ahí estuvo poquitito” porque el profesor jefe le pegó a mi sobrino 
(Ignacio). 
L: ¿Por qué razón lo golpeo?: Ni idea, ninguna. Yo ese día llegue antes a buscarlos y arriba 
de las salas hay unas ventanas para que uno pueda ver y justo veo cuando el profesor le 
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pegó en la cabeza y después de eso Pablo también dijo que le habían pegado, por eso los 
sacamos de ese Colegio. 
La madre agrega, “esto fue en los primeros días asique los devolvimos al Gaspar Cabrales”, 
además menciona que les queda cerca de la casa. Entonces Pablo termina primero básico 
en este Colegio, pero sin la compañía de su primo porque este último se escapaba del 
Colegio o no iba, por lo que, lo devolvieron a Kinder. 
L: Pablo, ¿te daban ganas escapar con tu primo o de faltar?: No. 
Julieta continúa con el recorrido escolar y comenta que en segundo básico lo sacó del 
Colegio porque le hacían bullying y pese a que habló con el profesor jefe, el inspector y el 
director; nadie hizo nada. 
L: Pablo, ¿qué tipo de bullying sufriste?: Me pegaron. La madre interrumpe diciendo que 
Pablo se rehúso a dejar pasar a unos niños a cierta parte y uno de ellos le pegó en los 
testículos, acto que terminó con Pablo en urgencias y una operación. 
P: ¿Esos niños eran tus compañeros, Pablo?: No, iban un curso más arriba. 
Retomando el tema, segundo básico lo terminó con exámenes libres, mientras la madre le 
buscaba nuevo Colegio para ingresar a tercero básico. 
Es en el Colegio “Gaspar Cabrales” donde cursa tercero básico; sin embargo, Julieta tuvo un 
problema con la profesora jefe de su hija (Rosa, 10 años) porque se les pedía una 
vestimenta específica para que los alumnos la utilizaran en un acto. Entonces la madre no 
estaba dispuesta a gastar ese dinero para que solo lo utilizara una vez, pero la profesora jefe 
le dijo que de lo contrario le pondría a Rosa 3 notas rojas. Razón por la cual Julieta hace un 
reclamo en el Ministerio de Educación y comenta que ellos se comprometieron a llamar al 
Colegio y explicarles que no podían hacer lo que la profesora jefa le dijo; sin embargo, esta 
última insistió que de no ir con la vestimenta le pondría las 3 notas rojas.  
Finalmente, la madre decide sacar a sus hijos del Colegio y los matricula en el Liceo 2, por lo 
tanto, aquí Pablo termina tercero básico y continua hasta mediados de septiembre porque 
como se acercaban las fiestas patrias, le iban a pedir vestimenta para ambos y Julieta 
menciona “no contaba con la plata entonces decidí  sacarlos por un tiempo”.  
El paciente y su hermana retoman para continuar con sus estudios. Luego Pablo comienza a 
cursar cuarto básico hasta que comenta “unos compañeros me pegaron, sin ningún motivo”, 
razón por la cual, la madre decide cambiarlo al Colegio Las Acacias; la madre dice “en ese 
tiempo era Colegio particular, por ende, no contaban con psicopedagogas, psicólogas, etc.”, 
profesionales que Julieta considera que sin ellos su hijo no podría ir descendiendo respecto  
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a su rendimiento escolar, asique a mediados de abril-mayo decide cambiarlo nuevamente al 
Liceo 2, donde termina cuarto básico. 
L: ¿Se puede realizar tanto cambio durante el año?: Sí, hasta octubre se puede matricular. 
Julieta continua con el recorrido escolar y comenta que decide matricular a sus hijos en el 
Colegio Las Acacias nuevamente porque dice “no es por discriminar, pero llegaron muchos 
inmigrantes al Liceo 2 y un negro súper grande le pego a mi sobrio, Ignacio, asique 
decidimos cambiarlos nuevamente al Colegio Las Acacias y comienza quinto básico”. Otro 
motivo por el cual la madre decide cambiarlos de Colegio es que volvió a ser particular-
subvencionado, por lo que, ahora ya cuenta con el equipo profesional que la madre 
considera importante para el rendimiento académico de Pablo y su hija.  
Cursando quinto básico, la madre menciona “me lo encerraban en el baño, le pegaban y él 
no habla, no cuenta las cosas y nos dimos cuenta porque una vez mi mamá fue a reunión y 
vio que tenía todos los cuadernos rayados y rotos y cuando sale de la reunión ve que 
Benjamín tenía un ojo morado”. 
L: Pablo, ¿Los que te pegaron eran compañeros?: Sí. 
L: ¿Por qué razón crees tú que tienen para golpearte?: No sé. Siempre les he caído mal, 
pero yo no los inflo. 
L: ¿Tienes amigos en el colegio? Sí. 
L: ¿Quiénes son?: Los que no son peleadores. 
L: ¿Es un grupo grande o pequeño?: Es pequeño. 
L: ¿Con ellos has tenido algún problema?: No. Enseguida interrumpe la madre diciendo 
“entrecomillas porque el que decía ser tu amigo el otro día te pego”. 
L: ¿Porque te pego, Pablo?: Porque me quito las zapatillas y yo me defendí y le pegué 
también. 
L: ¿Y tus otros amigos que hacen frente a esto?: Nos separan, aunque a veces nos dejan 
para que me pegue. Agrega “yo creo que por ser más tranquilo y distinto me molestan y 
golpean”. 
L: ¿Hay algún otro compañero/a a quien le hagan bullying?: No. 
L: ¿Cómo es la relación con tus compañeras?: Es buena, aunque a veces son pesadas, 
también me molestan. La madre interrumpe y dice “son bien molestosas porque el otro día le 
quitaron los zapatos a Pablo y menos mal que ahora último reacciona porque antes no hacía 
nada, sólo se ponía a llorar entonces como apodo le tenían “el llorón”, incluso una vez una 
profesora a una compañera le dijo “¿vas a llorar igual que el González?”, refiriéndose al 
paciente.  
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L: Pablo, ¿Cuándo te molestan acudes alguna autoridad? (profesora, inspector, psicóloga): 
No porque nunca hacen nada, como que se inmutan. 
L: ¿En clases tus compañeros molestan con la presencia del profesor?: Sí y tampoco hacen 
nada. 
La madre comienza a relatar “ocurrió un acontecimiento muy grande el otro día en el curso 
de mi hija, cuarto básico, encontraron a un alumno haciéndole sexo oral al otro, en plena 
clase con la profesora presente. Quedo la grande porque una apoderada subió fotos de su 
hijo quien estaba todo golpeado y otra apoderada le pregunta a su hijo sobre la foto y él es 
quien le cuenta lo que realmente paso, ya que en ese momento la profesora sólo los envió a 
inspectoría y no dieron aviso a nadie, le bajaron el perfil al asunto. El director tampoco hizo 
nada, entonces todos los apoderamos hicimos protesta afuera del Colegio y recién ahí nos 
atendió el director, pero estamos en “veremos…” porque no quedo nada en concreto”. 
L: ¿Pablo ha tenido consultas psicológicas antes?: La madre contesta, la psicóloga del 
Colegio Las Acacias a quien le pedí que me lo derivaran por el bajo rendimiento que ha 
tenido en este Colegio porque en el Liceo 2 llegaba a la nota 6.0 pero aquí se mantiene en 
notas 5.0 y algo. Empero, matriculo a sus hijos en este Colegio porque le queda cerca de la 
casa. 
La madre menciona que cuando le informan que hay un cupo de derivación para tratar el 
rendimiento escolar de Pablo, “en la tarde me vuelven a llamar del Colegio para avisarme 
que Pablo se estaba cortando con una parte del sacapunta”. 
L: ¿Dónde te cortaste, Pablo?: En el brazo. 
L: ¿Por qué lo hiciste?: Porque me molestaban y yo no quería que me molestaran (se 
emociona), ya no quería estar en el colegio, me quería ir. 
L: ¿Lo volverías hacer?: No.  
L: ¿Por qué?: Por mi mamá y la psicóloga del Colegio no quieren que lo haga. 
L: Pablo, ¿Tus compañeros y la profesora vieron lo que te hacías?: Sí y nadie hizo nada, 
solo la profesora dio aviso para que llamaran a mi mamá.  
Entonces la madre comenta que por esta razón y porque la psicóloga tenía más casos que 
atender se haría la derivación para que Pablo pudiera atenderse en el Centro de Atención 
Psicológica, de la Universidad Andrés Bello. 
Pablo comenta que la psicóloga del Colegio Las Acacias le ha dicho que frente a cualquier 
eventualidad vaya a visitarla o le haga saber lo que le pasa, pero dice “cada vez que he ido 
no está o si no está ocupada”. La madre interrumpe el relato comentando que le ha dicho a 
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Pablo que acuse cada vez que le hagan algo, pero él responde “para qué si no me hacen 
caso”. 
Julieta menciona que ha estado pensando en cambiarlo nuevamente de Colegio porque dice 
“no puedo estar yendo todos los días a reclamar porque le pegan, le quitan los zapatos, le 
rompen los cuadernos y se los tiran al techo, etc.” 
L: Pablo, ¿Cuál es el Colegio que más te ha gustado?: el Liceo 2 porque ahí tenía amigos, 
me sentía mejor y no me molestaban. 
L: ¿Existe alguna posibilidad de que Pablo vuelva al Liceo2?: La madre dice que el ambiente 
no está bueno, por eso lo saque a principio de año, por el tema que le conté de los 
inmigrantes. Él me pide volver sólo por el amigo. 
Agrega, “mis hijos sacaron mi mala suerte porque yo también pase por muchos colegios 
(ríe), pero yo era tranquila, aunque yo creo que es lo mismo, por ser tranquila a uno lo 
molestan. Me pegaron también profesores, yo la sufrí, pero antes no se le llamaba bullying, 
sino que simplemente te molestaban”. 
L: Entonces si usted lo vivió, sabe que no que no es óptimo varios cambios de Colegios en 
un corto plazo, por lo mismo, considero que podrían conversar como familia y plantearse un 
cambio de Colegio, si así lo estiman conveniente, pero definitivo o más duradero, ya que el 
experimentar tantos cambios en corto tiempo no es adecuado para un niño. Durante este 
tiempo que queda, antes que finalice el año, podrían buscar recomendaciones de Colegios 
bajo un modelo de enseñanza con las características que usted quiere. 
L: Pablo, ¿Crees que logras adaptarte a diferentes Colegios en un corto plazo? Sí. 
De acuerdo a lo anterior la madre menciona “el próximo año se cambiaría Pablo y su primo, 
Ignacio”, con respecto a su hija, Rosa, quiere que continúe en el Colegio Las Acacias hasta 
sexto básico porque quiere que curse séptimo básico en el Colegio Bicentenario, ya que “ahí 
las preparan para dar la prueba y salen súper bien”. 
L: ¿Por qué Pablo no postula al Colegio Bicentenario?: Porque no da (se ríe), a ese Colegio 
se entra por nota, creo que piden arriba de nota 6.0, por lo que, Pablo no da. 
L: ¿Y si se esforzara y estudiara?: Es que no lo veo, siempre tengo que estar pidiéndole que 
estudie, que lea, él nunca tiene tarea. 
L: ¿Usted tiene que estudiar con él?: Sí. 
L: ¿Desde cuándo que estudia con Pablo?: Siempre ha sido así pero a veces lo hace solo. 
Comenta, “el otro día me dijo mamá tengo que hacer una disertación porque si no me ponen 
un rojo después de mucho tiempo, entonces podía obtener hasta 5.0 como nota”. No 
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entiendo porque no lo dice antes, estamos a última hora haciendo y comprando las cosas ¡y 
resulta que se le quedó la cartulina!, entonces ahora puede optar de nota sólo hasta un 4.0.  
L: ¿Cuál ha sido el promedio general durante los años de escolaridad?: Siempre ha sido de 
5.0 y algo. 
L: ¿Hay alguien más en la casa que ayude con los estudios?: Mi mamá (abuela de Pablo) 
pero con ella tiene problemas porque le insiste mucho, menciona “ese día que se hizo los 
cortes le echo la culpa a mi mamá porque le insiste en estudiar”. 
L: Pablo, ¿te gusta estudiar acompañado o solo?: “más solito”. La madre interrumpe y 
comenta “No porque uno le dice que vaya a leer y él dice que no le gusta leerse para él 
mismo”. 
L: Pablo, ¿te gusta leer en voz alta?, ¿entiendes mejor?: Sí. 
J: Pablo no tiene televisor en su pieza, ni computador, ni celular porque se le quito todo eso 
para que subiera sus notas, pero no ha ocurrido. 
L: Pablo ¿Cuál es el horario de tu jornada escolar?: Desde las 08:30 – 15:45 hrs. 
L: Descríbeme tu rutina durante la semana: Me ducho, me visto, tomo desayuno y me voy al 
Colegio. Llego a casa en la tarde y me cambio de ropa y como algo. Después tengo que 
hacer las tareas y estudiar, pero… (se ríe). La madre interrumpe diciendo “él nunca tiene 
tareas”. 
L: ¿Te envían muchas tareas para la casa?: Sí, a veces. 
L: ¿Cuál es la asignatura más difícil?: Lenguaje porque no me gusta escribir ni leer. 
L: ¿Cuál es la asignatura que más te gusta?: Matemáticas porque me va bien. La madre 
interrumpe diciendo “hasta por ahí no más porque no me sabe dividir” además menciona, 
“pregúntenos por la profesora” y ambos se ríen. Me comenta que ha tenido “encontrones” 
con la profesora.  
A modo general, estos “encontrones” comenzaron porque Julieta solicitó el informe de notas, 
pero la profesora le dijo que se lo quería dar en persona, se juntaron y la profesora le dice a 
Julieta que no debió haber divulgado lo que pasó en el curso de cuarto básico, situación con 
la cual no estuvo de acuerdo la madre del paciente. Al día siguiente la profesora cambia a 
Pablo de puesto y lo sienta solo adelante o si ocurre algún hecho en el curso la profesora 
culpa al paciente; sin embargo, mencionan que eso ya pasó y ahora Pablo volvió a sentarse 
en su anterior puesto asignado. La madre agrega que esto se lo informo a la inspectora y 
psicóloga del establecimiento, las cuales le dieron como respuesta “sí, estamos vigilando 
eso” y desde ahí la profesora cambio su actitud con Pablo. 
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Escolaridad formal. 
 
L: ¿Pablo ha presentado problemas de lenguaje?: No. 
L: ¿Se le hizo difícil aprender a leer, a hablar (lecto-escritura) ?: No; sin embargo, la madre 
menciona que cuando lee tartamudea. 
L: ¿A qué se refiere con que tartamudea?: O sea, es que se come algunas letras. El paciente 
comenta que lee muy rápido. 
L: ¿Entiendes lo que lees?: Más o menos. 
L: ¿Cuándo tiene controles de lectura, alguien le ayuda a leer los libros?: Sí porque Pablo no 
lee. Julieta comenta que los últimos libros que leímos, busqué el audio por youtube mientras 
seguimos la lectura con la mirada, en un día nos leímos el libro (se ríen). 
L: ¿Existe alguna atención médica, consume algún fármaco?: La madre responde que en la 
actualidad se encuentra con atención psicológica en el Centro de Atención Psicológica, 
Universidad Andrés Bello y además solicité una hora con la Psicopedagoga del Colegio, con 
quien empezó a trabajar hace un par de semanas. 
L: Pablo, ¿utilizas algún medio tecnológico para averiguar sobre temas de estudio?: No, sólo 
estudio de los libros y la materia de las clases. 
 
Aspectos cognitivos. 
 
L: Pablo, ¿Cómo consideras que es tu atención?: Me distraigo fácil. 
L: ¿Cuánto tiempo dura tu atención en clases? No sé. En la mañana bien porque todos están 
atentos, pero después del primer recreo nada. 
L: ¿Logras memorizar?: Sí. 
L: ¿Te concentras durante las clases?: Más o menos. 
L: ¿Te consideras creativo?: Sí. 
L: ¿Qué te gusta hacer?: Dibujar anime. 
L: ¿A qué te gusta jugar?: Con un hilo que se pone entre los dedos y se suelta de a poco y 
fútbol. 
L: ¿Tú preparas tus disertaciones?: Con mi mamá. Ella escribe y yo corto y pego. 
L: ¿Presentas alguna dificultad al momento de presentar?: No, sólo lo hago, no me importa 
lo que hagan o digan mis compañeros. 
L: ¿Trabajas en grupos o solo?: Solo porque ¿qué pasaría si el día de la disertación no llega 
mi compañero? Tendría que disertar solo, entonces por eso lo hago.  
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L: Cuando te ha tocado trabajar en grupo, ¿logras realizarlo adecuadamente?: A veces me 
saco buenas notas. 
L: ¿Los trabajos en grupos los elige la profesora o ustedes?: Nosotros, son mis amigos. La 
madre interrumpe para comentar que, a Pablo, sus compañeros, con el transcurso de las 
semanas lo sacan del grupo y por eso ha tenido que empezar desde menos nota porque se 
atrasa en preparar de nuevo la disertación solo. 
L: ¿Por qué te sacan del grupo, Pablo?: Porque no les gusta que yo esté en el grupo, 
entonces mejor estoy solo. 
L: Pero son tus amigos, ¿no?: A veces, cuando les conviene “cuando tengo algo ficha y 
cuando no, chao no más”. 
 
Psicomotricidad. 
 
L: ¿Desde pequeño ha manipulado los objetos adecuadamente?: Sí. 
L: ¿Cómo considera el pensamiento de Pablo?: La madre dice que no es acorde a su edad, 
creo que le falta, es inmaduro. El paciente interrumpe diciendo “como el de un niño de 
kínder” (ambos ríen). 
L: Pablo, ¿Como consideras tus relaciones sociales?: Buena, no me ha costado adaptarme a 
los Colegios y si me molestan antes no pescaba, pero ahora respondo. 
L: ¿Tienes amigos donde vives? No. La madre interrumpe diciendo “de la casa al Colegio y 
del Colegio a la casa”. 
L: ¿Por qué?, ¿no hay niños de su edad?: La madre contesta diciendo que no se relacionan 
con la gente que vive ahí “con el vecino es buenos días o buenas tardes, nada más”. 
L: Pablo, ¿Realizas algún deporte?: Sí, juego fútbol. 
L: ¿El colegio imparte ese taller?: Sí, los días viernes después de clases. 
 
Cabe mencionar que, pese a habérseles dado las siguientes recomendaciones sobre 
los cambios reiterativos que ha vivido el paciente durante su escolaridad formal; a la semana 
siguiente antes de aplicar el Test WISC-III, la madre comenta que cambió nuevamente a 
Pablo de establecimiento escolar, esta vez al Colegio Jorge Alessandri, por el bullying que 
sufría y porque le queda cerca de la casa. 
Lo anterior, se viene repitiendo en el historial clínico del niño, lo que resulta muy 
importante de acuerdo a la pregunta de investigación, ¿qué aportes se pueden desprender 
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de las conceptualizaciones de Sigmund Freud acerca del investimento libidinal hacia el 
aprendizaje? 
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III. Protocolo Wisc III 
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